
La ciudad que aprende a convivir con el 
agua 

 

Párrafo 1 

Durante mucho tiempo, las ciudades fueron construidas bajo la idea de que el agua 
debía mantenerse alejada de los espacios urbanos. Ríos, canales y humedales fueron 
modificados, canalizados o cubiertos para permitir la expansión de calles, viviendas y zonas 
industriales. Esta transformación permitió aprovechar nuevos terrenos y controlar 
determinadas inundaciones, pero también redujo la capacidad natural de los territorios para 
absorber y almacenar agua. 

Párrafo 2 

El problema se hizo especialmente evidente cuando comenzaron a aumentar los 
episodios de lluvias intensas. En algunas ciudades, superficies que antes permitían que el 
agua penetrara lentamente en el suelo fueron reemplazadas por pavimento y construcciones. 
Como consecuencia, una mayor cantidad de agua comenzó a desplazarse rápidamente hacia 
calles y sistemas de drenaje, los que no siempre poseen la capacidad necesaria para recibirla. 
Así, una decisión que inicialmente parecía favorecer el desarrollo urbano terminó generando 
nuevas dificultades. 

Párrafo 3 

Frente a esta situación, distintas ciudades han comenzado a modificar la manera en 
que enfrentan el agua. En lugar de intentar conducirla rápidamente fuera de las zonas 
habitadas, algunas políticas urbanas buscan retenerla temporalmente y permitir que se infiltre 
de manera gradual. Parques inundables, jardines de lluvia, techos vegetales y superficies 
permeables son algunas de las estrategias utilizadas para recuperar parte de las funciones que 
anteriormente cumplían los espacios naturales. 

Párrafo 4 

Sin embargo, estas medidas no constituyen una solución automática. Su eficacia 
depende de factores como la planificación territorial, el mantenimiento de la infraestructura 
y las características particulares de cada ciudad. Un jardín de lluvia, por ejemplo, puede 
contribuir a disminuir la acumulación de agua en una zona determinada, pero difícilmente 
resolverá por sí solo los problemas de una ciudad que continúa construyendo sobre áreas 
naturalmente inundables. 

 



Párrafo 5 

Por ello, el desafío no consiste únicamente en incorporar nuevas obras de 
infraestructura, sino en modificar la relación que las ciudades establecen con su territorio. 
Esto implica reconocer que ríos, humedales, suelos y áreas verdes no son simplemente 
espacios disponibles para la construcción, sino componentes que cumplen funciones 
esenciales para el equilibrio urbano. Desde esta perspectiva, prevenir los efectos de las lluvias 
intensas requiere combinar soluciones de ingeniería con decisiones de planificación y 
protección ambiental. 

Párrafo 6 

Esta transformación también supone modificar una idea profundamente arraigada: 
que una ciudad moderna es aquella capaz de controlar completamente la naturaleza. La 
experiencia demuestra, más bien, que intentar eliminar toda incertidumbre puede producir 
nuevas vulnerabilidades. Una ciudad preparada no necesariamente es aquella que impide que 
el agua ingrese a sus espacios, sino aquella que dispone de lugares y estrategias para recibirla, 
conducirla y aprovecharla sin convertir cada episodio de lluvia en una emergencia. 

 


